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Fidel había predicho que el Cuartel 
Moncada debía rendirse a sus fuer-
zas en los primeros días de enero de 
1959. Yo había entrado en aquella for-
taleza en 1953, como prisionero, jun-
to a otros compañeros que atacamos 
el Moncada. Fidel había sido llevado 
directamente al Vivac de Santiago de 
Cuba.

La historia fue así. Yo estaba en el 
central Soledad, ahora llamado El 
Salvador, cuando me enteré de la caí-
da del régimen de Batista. En aquel 
entonces estaba organizando, por 
instrucciones de Fidel, el ataque a la 
ciudad de Guantánamo. Una vez que 
empezaron a escucharse las primeras 
noticias procedentes de la República 
Dominicana, partí al encuentro de 
Fidel y logramos encontrarnos entre 
San Luis y Palma Soriano. Juntos fui-
mos hasta las estribaciones de las lo-
mas situadas alrededor del Norte de 
Santiago de Cuba, en el lugar conoci-
do por El Escandel. Desde allí se hizo 
contacto con una representación de la 
guarnición de Santiago de Cuba, for-
mada por unos 5 000 hombres. Esta 
representación estaba encabezada por 
el jefe de la plaza, coronel Rego Rubi-
do. Fidel ordenó que le llevaran hacia 
El Escandel a toda aquella oficialidad 
y, si mal no recuerdo, creo que Rego 
Rubido propuso que alguien del man-
do revolucionario les hablara primero 
a los oficiales, y yo me ofrecí para ha-
cerlo.

Me acompañaron dos oficiales del 
Ejército Rebelde a Santiago de Cuba, 
a donde llegamos al atardecer. El 
pueblo estaba en la calle. El ejército, 
aunque ya derrotado, todavía tenía 
sus armas. Entramos por la puerta 
principal del Moncada, por la misma 
que en 1953 me condujeron detenido 
y bajo las miradas amenazantes y los 
insultos de los oficiales y soldados. 
En el edificio de la jefatura saludé 
a dos o tres oficiales guerrilleros del 
Tercer Frente que ya se encontraban 
allí y que, por otras vías, encabezados 
por el comandante René de los San-
tos, habían llegado al Moncada antes 
que yo.

Me llevaron al despacho del Jefe del 
Regimiento, en el cual también me 
estuvieron interrogando en 1953, en 
aquella ocasión el general Díaz Tama-
yo. Allí, en el despacho, les hablé a los 
oficiales, parado sobre el buró de tra-
bajo del Jefe del Regimiento. Obser-
vé que en la pared, al alcance de mis 
manos, se encontraba un retrato del 
general Tabernilla, jefe del Ejército, y 
otro de Batista.

Al concluir mis palabras dirigi-
das a los oficiales, y comunicarles 
la decisión de Fidel de que yo debía 
conducirlos a El Escandel para que 
tuvieran una entrevista con él, arran-
qué de la pared el retrato del general 
Tabernilla y se lo di al coronel Rego 

«Cuando me enteré de la caída 
del régimen de Batista»

Rubido, quien lo tomó en sus manos 
con indecisión, sin saber qué hacer 
con él, al ignorar cuál era mi propó-
sito. Inmediatamente después, arran-
qué el retrato de Batista, lo alcé sobre 
mi cabeza, delante de los oficiales, di 
el grito: ¡Viva la Revolución!, y estre-
llé el retrato del tirano contra el sue-
lo. Todos los oficiales del Ejército, la 
Marina y los principales jefes de la 
Policía que también se encontraban 
allí, al unísono dieron un estentóreo: 
¡Viva la Revolución!, en contestación 
al mío. El oficial que estaba a mi lado 
sobre el buró, todavía tenía el retrato 
de Tabernilla en sus manos, me mira-
ba sin saber qué hacer, y fue entonces 
cuando le pregunté: ¿Qué pasa, viejo? 
Comprendió, y también tiró contra el 
suelo el retrato de su antiguo general.

Inmediatamente después de los 
aplausos, los oficiales me pidieron 
que debía hablarles también a las tro-
pas que se encontraban alborotadas y 
sin ninguna dirección en el polígono 
del Cuartel Moncada. Fui inmediata-
mente al balcón. No tenía micrófono. 
Después de algunos aplausos se hizo 
el silencio, y les empecé a hablar.

Como un tenue rumor, primero, y 
después para convertirse inmedia-
tamente en un grito, más bien como 

una consigna generalizada, vocife-
raban: «¡gerolán!, ¡gerolán!, ¡ge-
rolán!». Me sorprendí de aquellos 
gritos y le pregunté a un oficial del 
ejército de Batista que se encontraba 
al lado, qué era gerolán, y me dijo que 
no sabía; indagué con otro, mientras 
se mantenía rítmicamente el recla-
mo del gerolán. Hasta que, por fin, 
uno de los oficiales se me acercó y me 
dijo: «Comandante, el gerolán es el 
nombre de una medicina reconstitu-
yente para viejos, y los soldados le di-
cen así al sobresueldo o gratificación 
que les pagaban en campaña». Y el 
reclamo era porque, en realidad, ha-
cía meses que no lo cobraban, pues 
sencillamente se los habían robado 
algunos oficiales de la jefatura de 
aquellas tropas. «Habrá gerolán para 
todos mañana mismo», les dije, y la 
tropa aplaudió delirantemente mis 
palabras. Al final pude concluir mi 
mensaje al ejército rendido.

Mientras Raúl mira el horizonte 
marino, expresa:

–Señores, una cosa tremenda es ver 
la caída de un régimen.

Nota: Este testimonio está publica-
do en el libro El pueblo cubano, de la 
colección La naturaleza y el hombre, 
de Antonio Núñez Jiménez.

Raúl entra al cuartel Moncada solo con su escolta, y allí conversa con el coronel Rego Rubido, 

jefe de la plaza militar de Santiago de Cuba. FOTO: ARCHIVO DE GRANMA

raúl castro ruz

Tras dos meses de trabajo de montaje tecnológico y capacitación del personal, quedó inaugurado en Camagüey 
un nuevo laboratorio de biología molecular, con el cual Cuba refuerza el diagnóstico de la presencia del nuevo 
coronavirus sars-cov-2 en las personas. Con la puesta en marcha de la instalación, Camagüey alcanzará la 
independencia en el análisis de las muestras por medio de pruebas de pcr (reacción en cadena de la polimerasa), 
procedimiento que, hasta ahora, realizaba en la provincia de Villa Clara. (Miguel Febles Hernández)

La «herencia» del 
dictador Batista
Cuando la Revolución triunfa el Pri-
mero de Enero de 1959, encontró un 
panorama desolador, que nos ubicaba 
entre los países más pobres de Latino-
américa y del mundo. Esta es la «he-
rencia» que dejó el dictador Batista.

de los pequeños agriculto-
res pagaba renta y vivía bajo 
la perenne amenaza de des-
pojo de sus parcelas.

de la población en edad acti-
va, en 1953, tenía un puesto 
de trabajo. Tres años des-
pués, la situación era peor.

de las casas de campesi-
nos carecía de agua co-
rriente.

de los médicos estaba en 
la capital, aun cuando esta 
tenía solo el 22 % de la po-
blación.

de los niños de seis a 14 
años no asistía a las es-
cuelas. En las escuelas 
públicas, de cada cien 
niños que matriculaban, 
solo seis llegaban al sexto 
grado.

niños sin escuelas.

 � La enseñanza media llegaba solo 
a la mitad de la población escolar.

 � La enseñanza media y superior es-
taba reservada para una minoría.

 � Decenas de miles de niños esta-
ban obligados a trabajar para pa-
liar el hambre en sus casas.

niños fallecidos por cada  
mil nacidos vivos era la mor-
talidad infantil.

de las camas hospitalarias 
se encontraba en La Haba-
na.

años era la esperanza de 
vida al nacer.

de la población rural reci-
bía atención médica gra-
tuita.
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de las viviendas campesi-
nas no disponía de electri-
cidad.

enfermeras existían en 
1959.

 � El acceso a los hospitales del Esta-
do solo era posible  mediante la re-
comendación de un magnate polí-
tico, que le exigía al desdichado su 
voto y el de toda su familia.

de la población mayor 
de diez años era anal-
fabeta y existían más 
de 1 000 000 de perso-
nas que no sabían leer 
ni escribir.

23,6 %


